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Acerca de Volcán 


Esta obra nace como la lava del volcán, para y desde mujeres, que 

hacen erupción. 


Presentamos aquí un compilado de escritos trabajados en el espacio 
de conversación y escritura creativa “Mujeres por la resistencia ” el 
cual se llevó a cabo durante el primer semestre de este año. Les 
dejamos la invitación a descubrir y difundir estas páginas. 

Durante las primeras sesiones se generó un encuentro entre mujeres 
de diversos lugares, donde apareció la emoción y las ganas de ser 
escuchadas, pero por sobre todo de escuchar a otras. Así, los 
primeros escritos que surgieron fueron dotados de un carácter muy 
íntimo, por lo que no todos están dentro de estas páginas. Sin 
embargo, también hubo quienes decidieron acompañarnos en el 
proceso de publicación de esta experiencia literaria, la cual no estuvo 
exenta de reflexiones y de puntos de vista distintos, lo que ahora con 
distancia valoramos y agradecemos ya que enriqueció los textos a 
través de la diversidad de caracteres e historias cinematográficamente 
divergentes, pero con la clara conciencia de que nos han maltratado 
históricamente y que no estamos dispuestas a seguir siendo víctimas. 

El título escogido para esta compilación hace referencia al hilo 
conductor de las sesiones del taller, donde tuvimos compañeras que 
nos visitaron por un corto periodo, otras que se sumaron a mitad de 
camino, otras desde el inicio y así. Pero en todas había algo en 
común que se expresó de distintas maneras. En todas estaba la 



magnificencia del volcán que va de la mano con su fuerza y con su 
posibilidad de hacer erupción. 

Los escritos encontraron sus ingredientes en distintos lugares y 
materiales, por nombrar algunas referencias mencionamos aquí las 
conversaciones de noticias sobre mujeres que fueron asesinadas, y 
otras a las que les arrancaron los ojos y la piel. Hubiéramos deseado 
que fueran otros los titulares de la prensa chilena, pero 
lamentablemente parece ser que sólo nos ven cuando tenemos los 
ojos ya cerrados. Más alimento fueron nuestras mujeres, las que 
recordamos, amigas, abuelas, madres. Por lo que nos gustaría decir 
que participaron de esta producción mujeres que escriben y mujeres 
que nos escribieron. A ellas también está dedicado este trabajo. 

Por último, cabe explicitar que aquí no encontraran nombres 
tipificados en una cédula de identidad, aquí hay escritos por La 
Jardinera, Quien no es, Ratania y Regina, personajes que decidieron 
destacar sus voces, su historia y todo lo que les afecta de la letra por 
sobre su imagen. Además, están aquí otras mujeres que, a su manera, 
se presentan jugando con la gráfica del quebrantahuesos. 





Ella nunca supo mucho de su historia, sólo que tuvo oro en sus brazos, 
terremotos en la espalda y sangre pobre en las manos. Tiene 15 años 
sabiéndose mujer y 30 han pasado sin saber qué significa. Quiere ser 
diferente por 15 segundos al día. Le gustaría ser abuela. No podría ser 
madre. Odia ser hija. Pensaba que no tenía nada que darle al mundo, 
hasta que un día decidió darle color. Y colorientos, sus vecinos la ven, 
se emborrachan, se olvidan. Le gusta jardinear pensando que promueve 
la vida, aunque disfruta mucho más sabiendo que puede comérsela. 


La Jardinera 




Mala hierba florece 


Gracia, Estrella, Esperanza 
las nombran 
como conceptos 

Se deleitan 
en su delicadeza 
se estremecen 
con su debilidad 

Se enamoran 
se enamoran de sus risas 
de sus cantos 

Son víctimas 

del movimiento de sus caderas 
al caminar 

Se calientan 
ante la ingenuidad 
de una niña 

Fantasean 

con saberse poseedores 
amos y señores 

Los tienta 

el triunfo de obtenerlas 



-por cualquier medio 
bajo cualquier estrategia- 

Exageran sus hazañas 
anhelan reconocimiento 
Ellas 

un misterio 
Ellos 

masculinidad en juego 

A Gracia, Estrella y Esperanza 
las dibujan 

les dan colores, ideas, lenguaje 

Son conceptos, musas, 
pasatiempo 

para calmar sus soledades 
miedos 
agresiones 

Son la comida servida 
la foto en el celular 
las llamadas perdidas 

Son conceptos, 
no mujeres 


Son conceptos 
inspiración 



desarmada 

indefensa 

ilimítrofe 

Y los conceptos 
musas 
y consuelos 
no se rebelan 

Las flores del jardín no se defienden 

Y aquellas que no son decorativas 
que no nacen y crecen y mueren 
para ser bellas 
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Aquellas 
son maleza 

Maleza 

por su forma de ser madres 
por su forma de ser hijas 
por no dejarse matar 

Presas del patriarcado 
por maleza las arrancan 
las cortan 
las secan 



Pero la maleza siempre crece 
crece, y crece de nuevo 

La maleza tiene vida 
vida y muerte en sus manos 

La maleza no es concepto 
es agente activo 

La maleza somos todas 
Luchando por espacio 

La maleza somos todas 
y nunca estamos solas. 



Vamos al funeral 


Tenía dos brazos, dos piernas, dos ojos lúcidos y ánimos 
contradictorios. 

Le gustaba tomar Sol en las tardes, ver a la gente pasear frente a 
su casa, 

saludar a los vecinos mientras fumaba los 7 puchos diarios 
apoyándose en el muro azul. 

¿Era azúl? 

No lo recuerdo exactamente. 

Quizás era verde, 

o se veía verde cuando llegaba la luz 
del arrebol. 

Se armaba cada día. 

Decía que, si todos somos un personaje, prefería ser uno feo, 
hediondo, molesto. 

Voluntarios para ser decente hay muchos, 
y más encima les sale mal. 

Cuando murió, poca gente asistió a su velorio, aunque todos le 
tenían cariño. 

Era un personaje al que se habían acostumbrado a ver habitando 
esas calles angostas. 

-Se murió el vecino. 

-¿Cuál vecino? 

-El que salía a fumar todos los días, y se apoyaba en el muro azul. 



-La Nito? 

-EL Nito. 

-... ¿cómo? 

-Nunca le pregunté, pero yo creo que nació hombre, a pesar del 
moño que se hacía. Y los aros. Y la cadera quebrá que tenía 
cuando se apoyaba ahí. 

-Pero si una vez pinchó con el cabrito del almacén. 

-Bah! Y yo lo vi un par de veces bien agarrao con una chiquilla. 

-...Bien bonita la cabra, por lo demás. 

-Decías que siempre estaba en el muro, ¿ese de ahí al frente? 
-Sí. 

-Pero ese no es azul, es verde. 

-Es azul poh! Azul como el mar. 

-...no, ese no es ná azul. 

-Pero entonces, ¿vamos al funeral? 

-¿De quién? 



Hilvanar 


Crecer 

crecer espacio, lenguaje, personas 
crecer plantas, palabras, veredas 

Esta ciudad te dejó, y ahora la dejas a ella 
ofrecerás el cuerpo al mundo 
mundanizarás la mente expuesta 

Mueve un mundo a otro y sigue, 
sigue siendo entera. 

Quizás podrás crear, 
quizás podrás creer 
ver, entender, caer 

¿Quieres pertenecerle a un lugar del que no eres parte? 

Anda y teme 
al queer consumista 
Anda y huele 
a feminismo capitalista 
Anda e intoxícate 
de ahueonamiento arribista 

¿Quieres pertenecerle a un lugar del que no eres parte? 


¿O apartarte del lugar al que perteneces para tenerte? 



Allá será más fácil 
dices tú 

todos están aquí 
crees tú 

todos menos ella 
sabes tú 


Y los edificios miopes seguirán chocando contigo 


Oye 

te liberaste 
nada te pertenece 
y no le perteneces a nada. 


Mujer, 

haz crecido buscando definiciones 
quisiste definirte en este mundo 
y no tienes historia 
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No encontraste qué escribir 
y ahora quieres vivir los rincones 
que el lenguaje no alcanza. 









********************************** 


No es una persona de la que se pueda decir mucho. 

No es alguien que se pueda decir que es una mujer. 

No es un ser humanx que se escriba en masculino. Tampoco se 
inscribe en masculino. 

No es seguro que sea humanx. Tampoco que no lo sea. 

No parece ser alguien grácil o atractivx; ni tampoco alguien fex, ni 
menos repugnante. 

No parece ser alguien que pueda ser vistx como alguien. 

No parece ser visible. 

No parece ser, al parecer. 

No tiene una vida que contar ni experiencias que enseñar. 

No tiene monotonía cotidiana ni locuras multicolor. 

No tiene nada nada nada que pueda tener. 

No tiene intención de trascender. 

No tiene forma de ser definidx. 

No parece ser capaz de tener. 

No es nadie que quiera parecer. 


Quien no es 




28 - 06-2016 


Sacar los ojos, mutilar la carne, aniquilar el alma. 

Rozar los labios de la mujer que grita hasta silenciarlos, rasgarlos. 
Teñirlos de rojo con su sangre. 

Mirarlos y decirle eres hermosa. 

Destruirlos y decirle y sólo mía. 

Poseer el cuerpo para poseer el alma. 

Poseer lo amado, con odio, con uñas, con dientes. 

Poseer hasta esclavizar 

y esclavizar hasta matar. 

Matar para silenciar! 

porque hablar es peligroso. 

Porque el silencio ya se transformó y es peligroso. 

Sólo nos pueden matar. 




02 - 07-2016 


Ilimítrofe. Rompiendo barreras, rompiendo barrotes y cadenas, 
¡limítrofe y descontrolada; furiosa, ardiente. 

Ilimítrofe al desgarrar las paredes, al desgarrar la piel 

y las palabras. 

Las palabras que te ocultan y encarcelan 
Las palabras de otros que inundan tus espacios, 

que te ahogan, que te asfixian, que te matan. 

Rompiendo límites, rompiendo palabras 
Trascendiendo la idea encadenada, el cuerpo mutilado 
Rompiendo el límite del propio cuerpo 
Cruzando el espacio como una bala 
Expandiéndote en un estallido de emociones 
de fuego 

de verdades 

Allí eres libre. Ilimítrofe y por fin libre. 
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No sé cómo contar tu historia si no la has contado tú. Si no me la 
has contado y si no la quieres contar. No sé cómo sumarme a tus 
luchas si elegiste no luchar, si elegiste la huida, si elegiste el temor. 
Y sin embargo, tu historia es mi historia; tu historia es nuestra 
historia y por eso la conozco. Tu historia es la historia de tu 
cuerpo, de mi cuerpo y de los cuerpos. 

Tu cuerpo parece masculino, algunas veces. Tu cuerpo debería 
parecer masculino si dicen que lo es. Pero no siempre lo parece, es 
sólo algunas veces. Otras, te han piropeado en la calle, a tu figura 
esbelta y tu pelo largo; les has confundido al voltear y revelar tu 
barba. Pero te han confundido a ti también! no te intimidas ni 
enfureces, sino que volteas la cabeza para esconder tu rostro 
sonrojado y disimular el esbozo de sonrisa que se asoma; pues esa 
imagen guardada secretamente en que tu cuerpo es otro cuerpo 
parece más real. 

No sabes qué hacer. Necesitas apropiarte de esa imagen, 
interiorizar a esa persona, asumir tu potencialidad como otro 
cuerpo. Así que te pones mis ropas de mujer! mis faldas, mis 
vestidos; y fantaseas ser mujer que se maquilla, que se arregla para 
ser vista, que se muestra. Me pides fotos. Las ves y te ves mujer. 
Las muestras para que te vean mujer, para que te reconozcan 
mujer. Y la reconocen. 

La reconocen mujer pero no te reconocen a ti. No eres tú. Nunca 
confesarías que eres tú. Qué dirían ellos si tú dices que eres tú. No. 
No eres esa. Esa es una ilusión. Esa es la mujer por la que elegiste 
no luchar, ella no volvió, no va a volver. Ella debe ser sepultada, 
pero ella tampoco ha muerto, ¿cómo vas a sepultarla? Entonces 



no la vives y no la matas y no la sepultas y la encierras y la 
escondes y la oprimes y la niegas y la olvidas - o eso intentas. 
Tu cuerpo te tiene atrapadx, pero no quieres ser libre de él. Tu 
historia te tiene atrapadx, pero quieres seguir en esa historia. Esa 
historia tuya que es como mi historia y como todas nuestras 
historias, que guardamos, que ocultamos, en que nos acomodamos. 
Porque para ti ser hombre es más sencillo. Porque querer ser mujer 
es aspirar a ser un ideal. Y no ser ese ideal es fácil como hombre y 
es difícil como mujer. Y para mí, para mí que nací mujer, ni si 
quiera existe una alternativa mientras quiera ser mujer no-ideal. 



Todas 
tenemos 
un sueño... 


C¡ enc ¡ a loca 

,¿> ALA 
MANO. 


; f(6 5 ' 


PENSANDO CON EL 





Fue concebida un tres de marzo de mil novecientos ochenta y 
cinco en el pick up de una camioneta en movimiento en la zona 
central del territorio chileno, un cuarto para las ocho de la noche. 
Culpa al movimiento redoblado por el acomodamiento de placas 
tectónicas durante el hecho fundacional de su existencia, el sentir 
recurrentemente que sus pensamientos están revueltos y que todo 
puede constantemente cambiar de lugar, de forma, o simplemente 
dejar de existir. Entiende que en las doce horas de trabajo de parto 
que su madre tuvo que soportar había una aseveración .* no quería 
nacer. Desprovista de la posibilidad de creer en un dios (de 
cualquier color de piel, género, inclinación sexual, edad o cualquier 
desagregación en la que pueda pensar el lector, pues la necesidad 
de sentido derrota los prejuicios) tuvo que creer en el hombre, y 
sobre todo en la mujer, y su capacidad de crear o destruir su 
entorno. Descreída de las leyes que de niña abrazó como la única 
forma de encontrar estabilidad mental, comenzó a tomar todo lo 
que pudiera gratis para lograr algo de equilibrio en el mundo que la 
hería. Recuperó y se recuperó. Ocupó su tiempo, ocupó su cuerpo, 

ocupó el mundo entero. 


Ratania 




Jugar con la arena 


La piel, los ojos y el pelo de Jo son negros. Su pelo es además 
ensortijado y parece ser una continuación de los tatuajes que corren 
de sus tobillos a su clavícula, aunque quizás sea más correcto decir que 
sus tatuajes son una aseveración sobre la vida, la vida con ese pelo, 
esos ojos, esa piel. Jo también lleva un septum y expansiones en sus 
orejas. Justo hoy perdió una de las joyas y se ha puesto una tapa de 
vino en su lugar. No medirá más de un metro sesenta y su cuerpo es 
una sucesión de curvaturas hoy contenidas en un bikini de calzón rojo 
y peto negro. Camina hacia el mar con la seguridad y elegancia de 
una mujer que ha aceptado que nunca perteneció. 

“¿Te gusta venir a la playa?”, le pregunto. 

2 ^ “Ahora sí”, me dice. 

“¿Y qué pasaba antes de ahora?”, insisto, sabiendo la respuesta, 
porque mirándola a ella creo, o más bien espero, estar viéndome a mí. 

Se pone un poco seria, nada grave en todo caso! “Antes me 
preocupaba mi cuerpo, la gordura, las estrías, la celulitis, pero ya no 
me importa más”. 

“Te entiendo —le digo yo, y empiezo a hablar como si hubiese tenido el 
parlamento escrito de antemano, y aunque no está en papel, el último 
tiempo lo he llevado en mi cabeza—. Yo siempre dije que se trataba de 
la arena que se mete entre tus dedos, en el traje de baño, en lo que 
tomas, en lo que comes, en lo que fumas, en todas partes. Y la gente, 
para qué hablar de la cantidad de gente y sus costumbres playeras. Pero 
era lo que dices tú”. Podría seguir hablando del trauma de adolescencia 
de tener por mejor amiga a la más bella, de vivir a la sombra estética, de 
saber que mis ingresos jamás podrían ser engrosados gracias a la 



publicidad. Pero apenas conozco a Jo, tanta historia no le puede 
importar. 

Hoy Jo ha venido con un grupo de amigas de esas que se cagan en 
todo también. Sus facciones y colores delatan la movilidad del ser 
humano, de los sucesos que las visas jamás podrán parar. En esta vida 
les tocó volverse fuerza y ponerse la etiqueta de “mujeres de color”. A 
otras les tocó asumir la etiqueta de trans, o no ser ni hombre ni 
mujer. 

Después de media hora de discusión entramos al sector de la playa 
reservado para mujeres, previo acuerdo de defender nuestro derecho 
de estar ahí si alguien nos cuestionaba. Nadie nos dice nada. Y así 
unas se bañan en tetas. Otras, ni pensar en sacarse la polera. Las 
mías, mis tetas, por fin flotan perfectas en el agua que se mueve con 
las olas que revientan un poco más allá, y no puedo dejar de mirarlas 
y pensar en mi ex y el verso improvisado que una vez me regaló! si 
están así ahora que tienes casi treinta, imagínate cómo van a estar 
cuando tengas cincuenta. Quiero mirarlas más pero me da vergüenza 
encerrarme en esta observación mientras la compañera que nació sin 
vulva está aquí con nosotras, y mientras la que sí nació con una se 
niega a llamarse mujer y toma hormonas que hacen crecer su espalda 
y sus pelos en las piernas pero no tienen la fuerza para hacer 
desaparecer su pecho. Mientras Jo y sus amigas seguirán 
presentándose ante el mundo de los blancos como mujeres de color. 

Nadamos y es claro que el sol comenzará a ponerse pronto. Nos 
reímos y jugamos a ser panteras o chitas que no le temen al agua, y 
callamos esa voz que está detrás en nuestra cabeza, y nos decimos 
que no, que no odiamos la playa, que eso no va. 

Quizás no la odiemos, aunque la resentimos igual. Pero juntas 
podemos jugar con la arena y así la aguantamos más. 



Canción de cuna 


Podría decirse que exagero, pero quizás no, al afirmar que cada 
noche antes de dormir me pregunto si voy en el camino correcto, 
o caminante no hay camino, se hace camino al andar. 

Y qué pasa si el paso es lento, o voy apurada por la carretera y me 
perdí los paisajes o al compañero tirado en el camino. 

Cada noche me cuestiono si mañana me voy a arrepentir de estas 
decisiones de vida que tomo sobre no dejarme domar, y si mañana 
estaré tirada si techo, comida, ni sueños, y será demasiado tarde 
para incluso venderme a buen precio, y no quedará más nada que 
la infame esclavitud de la que estoy escapando. 

Me pregunto si algo estoy construyendo o sólo estoy evitando la 
vida real verdadera, valedera, la que tiene hitos conmensurables y 
todo esto que he elegido no es más que una rebelde adolescencia 
tardía. 

Pero también recuerdo cada día -casi cada día—que en mi 
adolescencia rechacé todo grupo y etiquetas, esperando la 
consciencia de saber que mi partida sería jugada desde una clara 
trinchera. 

Pero qué si esto es mentira, aunque todo en mí grita que es 
verdad, pero qué si mañana no tengo nada, y ni siquiera me tengo 
a mí. 

Yo no hablo de casa y marido, ni del pastor inglés que siempre 
soñé. 

Hablo de todas esas cosas que al parecer ya todos han ido 
construyendo y dicen les hacen feliz. 

Dudo mucho de esas cosas, de cómo funcionarían en mí —lo que 
pasa es que a veces creo que esto se trata más de talento que de 



convicción, y yo no nací con vocación de trepadora, más bien creo 
que la mía siempre ha sido religiosa, de observar y entender el 
espíritu, de llegar a algún tipo de verdad, de creer en alguna noción 
del bien, de pensar que la justicia es una cosa real. 

Pero quién soy yo, ni siquiera un grano de arena, algo que no vale 
nada, que jamás será parte de ninguna revolución, un ser que se 
pasa sus diminutos días sufriendo porque siente que no encaja. 
Soy una que nunca encajó en todos sus vértices o curvas con lo 
que el colegio o el trabajo o los amigos o la familia presentaron -a 
veces sí aquí y allá, pero sobre todo recordar ese día en el colegio 
de mirar mi cara en el espejo y sentir que toda esa rabia dentro de 
no sé qué origen u orientación, quizás los juicios de la gente sobre 
mí, y decir! no me gusta esta cara, de niña buena, de persona 
menor, y quizás desde ahí fruncí más el ceño, tratando de no ser 
tratada por una cosita más, como si dentro de mí no hubiese rabia 
u odio. 

Porque querer aprender o ayudar o jugar no tenía que hacerme la 
niña modelo. ¡Yo no soy un modelo! Soy una pequeña bestia que 
odia a los demás por juzgarlos como zombies y superficiales, 
porque nada les importa la iluminación. 



Reproducir 


Quiero dejar de pensar en la idea 
en la pregunta 

tan presente por tantos años 
de la maternidad 

Dejar de sentirme rara porque 
no siento la urgencia 
de llevar dentro de mí 
otro ser 

de dejar un (de)legado 
una guerrera más 
a este mundo que se 
derrite 
incendia 
congela 
triza y parte 

Por qué este asunto 
no puede ser como 
responder a la pregunta de 
¿invierno o verano? 

Por qué debe ser 
sí o no 
y solamente 
¿por qué no? 

porque paso por desubicada si 
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le pregunto a alguien 
¿por qué sí? 
así es que asumo que 
nadie 

me cuestionaría 
si un día respondiera 
“Sí 

Les he preguntado a ellas 
muchas veces 
por qué sí 

y la respuesta jamás 
les ha salido fácil 

Dirán 

“El instinto no se puede explicar 

Es otra cosa 
creo yo 
tantas veces 
y es simplemente 
el supuesto de que 
eso es lo que 
la creadora debe hacer 
sin buscar una razón 
dentro de ellas 
tan dentro como 
esa cavidad en que un día 
tendrán otro ser 



Ego he terminado 
por llamarlo yo 

Soledad también 

He pasado muchos días 
ya no tantos la verdad 
intentado responder 
me 

y tratar de entender si 
soy 

una egoísta 

o una descreída de este sistema 
una miedosa a fin de cuentas 
porque al parecer no se trata 
sólo de 
una cosa que 
te llama la atención 
o no 

Por qué debo asumir 
que toda la fuerza creadora 
que ciertamente hay en mí 
(y también la hay en ti) 
se traduce en otra acumulación 
de células 

que un día tendrá conciencia y 
autonomía 



que será completamente distinta a mí 
pero vendrá de mí- 
hecho inexcusable 
a la hora de ver 
sus sufrimientos 
y una que otra 
satisfacción 

Asumir que ese espacio 
físicamente vacío 
la mayoría de nuestras vidas 
e incluso nuestras muertes 
un día debe ser llenado 
como si 

si eso no pasara 
algo faltará en mi vida 
por siempre 

¿Por qué no puedo ser la creadora 
de ideas abstractas 
que originen 
comportamientos 
concretos 

para vidas concretas 
de mi destino y 
de realidades 
otras nuevas mejores 
para otros que no vengan 
físicamente de mí? 
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¿Y acaso no puedo ser 
sobre todo 
fuerza destructora 
del orden 
de la inercia 

de esa máquina siempre lista 
para reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir 
reproducir? 



******************************** 


Nació de un piñón, con las piernas enroscadas al tallo de un 
maqui. 

Abandonó todo cuanto quería permanecer a su lado. 

Su condena es ser mujer fértil y su manera de aplacar el ardor de 
la piel 

fueron y serán las letras. 

Una parte de ella no responde a las leyes de la naturaleza, 
la muerte no la toca, no la conoce. 


Regina 
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Luna Neira 
Luna Negra 
Fiel Negra 
Manos Negras 

Alma corazón y vida Negras. 


A ti mujer antigua de tierra vecina 
nacida entre imbunches, entierros y leña. 
Me dirijo a ti como me dirijo a las plantas. 


Abuela de la muerte y yo soy la muerte. 
Estás tan lejos y, sin embargo, no te extraño. 


Vives y vivirás por un poquito más que la eternidad 
te extenderás entre la maleza de la tierra, 
de la escoria, 
de mí. 


Alma de enredadera, 
secaras la vida con tu sangre 
emponzoñando las cazuelas de las visitas 
para entonces, la muerte estará bajo tierra 
y tú, más allá de mí, de la tierra 
del veneno 

de tu propia lengua, perduraras. 


Dudarás del universo 



De los cuernos de las bestias, 

Pero tus dientes son míticos 
Y 

Rugirás 

Como ruges hoy. 

Ilusas quienes crean escuchar el sonido del Bigbang 
del silencio. 


Cuando me miro al espejo 
sé que ese sonido eres tú 
rugiendo 

llamando a la muerte 
confundiéndote con el inicio de la vida. 
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1 er Tiro 

El macho tiene frío. 

2do Tiro 

Unas niñas filosofan bajo una mesa en una típica sala de clases 
3er Tiro 

La mujer cae, el peso la hace caer más allá del suelo 
La sangre obligada a salir de su cuerpo se vuelve plomo 
4to Tiro 

En una sala mujeres escriben por ellas, y la vida se difumina 
5to Tiro 

Ya para el último disparo no quedara casi nada 
en el casi, nos encontramos todas. 


6to Tiro 

Resentimos cada tiro en nuestra espalda. 
Seis veces, seis tiros, seis punzantes injusticias. 
En un lugar las mujeres disparan letras 
En un lugar las mujeres escriben balas. 



La bailadora de cumbia tiene pena. 

Es experta en bailar cumbia. 

Baila sola y baila cumbia. 

Se le murió el amigo, el que le daba cigarros 
Siempre que le pedía. 

Hay mundos más complejos 
donde donar un cigarro es 
donar vida. 

Ella, la bailarina, se escapa de los desastres naturales 
se está volviendo ágil, 
quien pudiera alcanzarla 
sabría que es necesario para ella bailar 
fumar y bailar. 

Nadie puede apagar una estrella 
ni la partida de un amigo 
ni la ausencia de cigarros 
ni los desastres naturales. 
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VOLCAN 

es un fanzine que recopila algunos de los 
escritos desarrollados y compartidos en el 
espacio-taller “Mujeres por la resistencia” 
realizado durante el primer semestre del 2016. 
Este material se terminó de imprimir 
en el mes de octubre del 2016 
en el taller del Negro Lucifer, 

Isi Cartonera 
Pudahuel Sur 

isidoracartonera@riseup.net 












